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PERSONAS. 


Don Antonio Vermellon, pintor. 
Agustina, su muger. 


Margarita, prima de Agustina. 





Oscar, joven exagerado, 


Rafael , criado de V'ermellon. 
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La escena pasa en Madrid en casa de dor 
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Antonto. ! 





Esta comedia es propiedad legítima de su edi- 
tor , quien perseguirá ante la ley al que la reím- 


prima, 
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LA NOVIA: DE PALO. 
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El teatro representa una sala de la que se ha hecho estudio 
de pintura. A la izquierda, cerca del proscenio, una venta- 
na: mas allá una puerta. A la derecha una mesa con una 
caja de colores, y todo lo necesario para escribir, En un 
ángulo del fondo otra mesa para moler los colores. Delan- 
te de la ventana un maniquí, que representa una desposa- 
da con el velo, un ramillete, y una guirnalda : este mani- 
quí está sentado sobre un sitial de ruedas, Guadros, dibu- 
jos, y una guitarra colgada en el fondo, 
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E ESCENA PRIMERA. 





» 


DON ANTONIO termina un retrato que estara so- 
lbre el caballete. MARGARITA Y AGUSTINA, SEN- 
tadas a alguna distancia, finjen copiar el ma- 
niqul. RAFAEL €N el fondo ocupado en moler 
colores. 







Ant. Misa por fin ya está acabado el re- 
trato. (4gustina y Margarita se levantan y 
guardan los dibujos en la cartera.) 

Agust. Ya! as | 0 

Ant. Le he acabado durante la clase. . 

| Agust. Y por eso no has dado una sola mirada 

204 tus discipulas. 


Ant. Es verdad; pero las he dado el ejemplo 


¿del trabajo, que vale tanto como la mejor 


TES 
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leccion. Vaya, lo que ahora quiero es saber 
vuestra opinion. (filafael entra el maniqut 
en el gabinete de la izquierda, haciendo ro- 
dar el sitial.) 4 

Agust. Vamos a ver. (Acercandose.) 

Ant. He! Qué dices de esto? 

Agust. Esta muy bien. 

Marg. Esta perfecto. 

Ant. No, no; francamente. 

Raf. Pues bien, francamente, no está mal, 
(Mirando por detras.) 

Ant. Y quién te pide '4 ti tu parecer, majadero? 

Raf. Toma! es que mi voto vale algo; pues no 
estoy moliendo colores hace siete años? 

Ant. Y con provecho: anda a tu obligacion, 
estúpido. 

Raf. Pero señor... 

Ant. Callaras? mira que estoy a punto de en- 
colerizarme. 

Raf. (Nunca pasa de estar á punto de enco= 
lerizarse.) | : | 

Agust. Sabes que este retrato era capaz de in- 
quietarme si, como tú, fuese zelosa. 

Ant. Yo zeloso, querida Agustina? Eso sería 
ridiculo al mes de casado. AR 

Agust. Y harias muy mal en serlo; como es po- 
sible que yo olvide lo que has hecho por mi 

por Margarita? : 

Marg. Estábamos sin posibles: usted nos ha dado 
lecciones gratuitas por espacio de muchos me- 
ses; y cuando murid el único pariente que nos 
restaba, nos ha recogido usted en su casa. 

Ant. Vaya...! tambien yo estaba en ello un 
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poco interesado! Agustina era mi mejor dis- 
cipula, y habiéndome casado con ella podré 
perfeccionar su talento. No, no, querida 
Agustina, estoy muy lejos de ser zeloso, 
(No quiero decirle que he notado que el ve- 
cino que vive en frente tiene todo el dia el 
leute fijo hácia aqui. "Tal vez ella no habrá 
puesto atencion. ) d , 
Marg. Es singular: ya no esta... (4p. despues 
de haber mirado por la ventana.) - 
Ant. Se hace tarde: voy,á vestirme. 
Agust. Vas a salir? O 
Ant. Voy á hacer la entrega de este retrato: 
esa señora vive a dos pasos de aqui: tú, Ra- 
fael, no olvides prepararme otro. lienzo... 
uu lienzo de á veinticinco para un paisage 
que me han encargado. En seguida irás á ca- 
sa de Balbino, y le pediráas un trage de oda-: 
lisca para el maniqui; es necesario mudarle 
para esta noche: entiendes? 
Raf. Si señor: con que un trage de odalija... 
bien esta. 
Ant. Hasta luego, Agustina mia. (La besa la 
mano.) 


AÁgust. Hasta Inego. (Antonio sale por la de- 
recha: Rafael por el fondo,) 


ESCENA II. 








AGUSTINA. MARGARITA. 


Marg. Vaya, está visto, ya no se asoma. (Meé- 
rando a la ventana.) J 


A 
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Agust. Ea, ya estás otra vez a la persiana. 
Marg. Quiero versiesejóven vuelve aasomarse 
Agust. Lo que estás haciendo, Margarita, ni 
está en el orden. Haces muy mal. | 
Marg. Tienes razon; pero... 
ÁAgust. Tú le conoces? | | 
Marg. Ni mas ni menos que tú: hace tan poc! 
tiempo que es nuestro vecino... Unicamente! 
sé que se llama Oscar, y' que es muy rico! 
El viste muy bien; lo has observado? 
Agust. S1; le he visto dos veces; pero á mi me 
parece al contrario, que viste muy exagera- 
damente. | | 
Marg.. En eso hace muy bien: cuando unc 
quiere confundirse con todo el mundo... 
Agust. En efecto le creo un poco original. 
Marg. Es decir que tiene gustos poco vulga= 
res: sale poco: le gusta la soledad y la lec- 
, Tura: sus gastos se limitan a comprar libros,' 
novelas y estampas: á cada instante le veo 
entrar en su casa cargado de ellos. 
Agust, Pero no tiene ninguna profesion? 
Marg. Es rico: ya ves que ese es un estado que 
da bastantes ocupaciones. Mira, parte de la: 
mañana la pasa á la ventana: en seguida se 
pasea por su cuarto dando manotadas al'aire, 
y siempre con un libro en la mano. -+En fin, 
por la noche, cuando hace buen tiempo, mi= 
ra a la luna y suspira. 
Águst. No hay duda que es un tiempo muy 
bien empleado. Pero me asegurabas que no le 
—CONOCIAaS, y veo que sabes toda su vida. 
Marg. Abi tienes lo que vale la observacion; 
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ademas que como Rafael es amigo de su cria- 
do, me tiene muy al corriente de sus ac- 


*e ciones. 
Y Agust. Pero señor! y á qué viene todo eso? 


pues qué te gusta a ti ese original? 

Mars. Vaya, no digas eso; es mas que regular: 

sa eres muy o mteatádizas a mí me gus- 
, lo confieso, Debe tener una conversacion 

me viva y amena: su mismo eriado-dice que 


habla tán bien, que á veces no le comprende. 


Agust. Cuidado, Margarita, no hagas POS 


en el aire. 


Marg. Solo me inquieta una cosa, y es que 


ningun dia se asoma al balcon hasta la hora 
de empezar la academia. 


¡ Agust. Si, ya te entiendo: sin duda alguna de 


bas discipulas le habra gustado. 


| Marg. Mucho lo temo; pero cual puede ser? 


o” 





Águst. Qe quieres que yo te diga. 
Marg. Oh! Dios mio, qué terible es la ¡ incer- 
tidumbre! 


ESCENA' III. 


DICHOS. RAFAEL, 


Ráf. Señora, ahi esta un caballero ¡ jóven. que 
uiere hablar con el amo. 

Agust. y Marg. Un caballero! 

Raf. Si señora: es el que vive ahi en frente. 

Marg. El señor Oscar! 

Agust. Qué querrá con esta visita? 


Raf. le digo que pase adelante? 


3 | 


y 


Agust. Si, sin duda... dile que tenga la bon-' 
dad de aguardar un momento. Vamos á 
advertirselo a Antonio. Ven Margarita. | 

Marg. Qué fastidio! Estoy segura que hubiera. 
adivinado su secreto. (Valen por la de- 
recha.) 





ESCENA. IV. 


A 


OSCAR. RAFAEL dirigiendose al fondo, 


Raf. Pase usted , caballero : por aqui. 

Oscar. (Entra con mucha prontitud, y dice 
con voz ronca y áctitud dramatica.) Cie- 
los! No esta... sd 

Raf. Don Antonio sera con usted al momento: 
dispense usted que le reciba aqui en el estu- 
dio. No he tenido tiempo de arreglarlo to- 
davia, porque la academia se acabó hace po- 
co, y las señoritas todo lo trastornan. Vea 
usted, una ha olvidado su pañuelo sobre la 
mesa. (Le coge y be examina.) Ah! no, es- 
ta marca es de casa, es de la recien casada, 

Oscar, Su pañuelo! Dámele ; dame ese precio- 
so tejido, (Siempre con tono politico.) que 
no debe ya apartarse de mi corazon. “loma, 
toma: (Se apodera de el con presteza, y se 
registra los bolsillos.) aqui tienes oro: quie= 
ro comprar tu silencio! 

Raf. Pero señor, permitame usted... 

Oscar. Vete: déjame. 

Raf. Pero mire usted... 

Oscar. Vete! vete! 


Baf. Me. voy y porque. parece, muy: vivo ,, y, si 
¿RQ fuera por. do que.me ha dado: diria.que 


.erabrutal. (Hase) 03: sd BL ON. SLapú 
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Su pañuelo ! Su pañuelo! Y es ciertó que pue- 
Mo, estrecharle contra, mis labios: (Se mete 
¿1£L, pañuelo, en, el pecho.) Ahora aglomere- 
¡mos mis ideas; pero.cómo aglomerarlas? Yo 
cmo tengo, mas que una; y:aun digo una, por- 
que ¡soy naturalmente propenso 4.la exage- 
f. traci0n+; Oh! hombre rey ¿de la naturaleza, 
ego, he Jeido zin sé:dónde,.tu eres, el mas 
ridiculo de los animales cuando el amor. te 
- ha llegado a morder el corazon: yO soy un 
fatal ejemplo de tan,fea verdad. El otro dia 
paseábame errante. por mi solitario cuarto. 
Acababa de leer una de esas novelas de las 
que cada: limea levanta,una tempestad en el 
pecho: uno de los personages me habia im- 
_soppresionado sobre, todo: una jóyen beldada.. 
¡un tipo, de jóvem¡beldad....admirable,resu- 
y, men ¡delas perfeaciones humanas, Pensaba 
en ella extasiado. De repente ábrese ¡el ¡cielo 
delante de.mi : no era el cielo , era, 3. mi, ven- 
«utanas, y por, ella, se, me apareció la misma 
jóven beldad que acababa de leer. No; pude 
«contener una esclamacion. .Oh.141 Poco, es en 
verdad, poco en-este, oh! en. este simple: 
oh! comprendiíaseyun porvenir, descubriase 
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una. pasion! y qué pasion una pasión deso 
pedazadora , armada” de garrás LA quites 
donde yo la he visto, inmóvil -y pensativa. 
Fue el jueves, y aquel.dia soñé felicidades... 
amargo engaño! al otro dia era viernes: dia 
de estupor y de espanto! la apercihi de 
nuevo; pero un largowvelo me robaba sus en- 
cantos, y sobre su frente brillaba la flor vir- 

inal, emblema de himeneo! A tal aspecto 

| danza un grito salvage. Descargo sobre mi 'ca= 
beza un fuerte puñetazo, y me bajo'á pestar 

'al Prado 'sin sombrero. Está casadá en'fin! 

“tiene un marido! maldicion! cómo hablaHla? 
Si al menos pudiese darla esta carta!'(Lalsa- 
ca,) Alguien viene. Ella tal vez. Furias del 
infierno! Es: un viejo! Su padre y su abuelo 
AAA AS PA OLBOID PE 
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ESCENA VI.” 


'DON ANTONTO: 


08€14 1989" 94D 
Ant. Vamos á ver' qué me quiere este' don 

Oscar... (Dios mio! Este es el jóven que he 

observado siempre al balcon... Cual será! su 
ci atent6d ys 0dnogor all O o 
Oscar. (Puede que ella tambien venga.) >> 
Ant. Caballero, puedo saberlo que proporciona 
- el honor de su visita? > 090) 00000 1970 
'Oscar, Seguramente, señor mio, (Distraido.) 

(No viene!) ¡IA Y ¿DODION 
'Ant. Desea usted retratarse. 
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Oscar, (Horrible. ansiedad.) (4lto.) Dice us- 
ted, caballero? ' : ld +1 30 
Ant. (Parece que está muy agitado!) Señor, 
- dispense usted, estoy algo de prisa, y si us= 
ted tiene la bondad de decirme con qué in- 
tencion... | 
Oscar. Si señor... usted profesa la pintura, no 
es verdad? (Siempre distraido.) 
Ant. En efecto. 
Oscar. Desearia que me diera usted algunas 
lecciones. IN | 
Ant. Siento en el alma no poder complacer á 
usted ; pero tengo la costumbre de no énse- 
ñar mas que a señoras. | mi 


, 


Oscar. (Como haré para que la carta llegue 4 
sus manos?) (4 lto.) Dice usted, caballero? 
Ant. Yo digo, señor mio, que usted no está 
muy atento a la conversacion, pues de otro 

modo hubiera oido que en mi posicion no 
puedo tomar discipulos aunque fuera á cua- 
tro duros por leccion. | AN 
Oscar. Y eso qué quiere decir? Yo le daré a 
usted treinta, cuarenta, cincuenta! 'Podo lo 
que usted quiera. (.4p. metiendo la ma- 
na enel pecho.) Oh! ya sé lo que he de 
hacer... ! dao 
Ant. Crea usted que no sé si aun bastará á in- 
demnizarme.' ' é e 
Oscar. St... su pañuelo... (Saca furtivamente 
su pañuelo, y envuelve en el la carta.) .. 
Ant. Ea, ya vuelve á estar distraido : estoy ú 
unto de encolerizarme. 


Oscar. (Ingeniosa estratagema!) 


Ant. (Hase visto mayor original!) A 

Oscar. Dice usted , caballero... y ; 

Ant. Pero señor, yo nosé como repetirá usted... | 

Oscar. Entonces es inutil...! he comprendido 
perfectamente. (Coloca el pañuelo sobre 

la mesa.) | 

Ant. Gracias a Dios. 

Oscar. Usted va á salir, y no quiero detenerle. 

Dentro de un rato volveré... (Ya habra lei- 
da ella mi carta.) (4/t0.) y daremos nuestra 

. primera leccion, 


Ant. Cómo! aguarde usted, si aun no estamos 
convenidos. | 

Oscar. Y qué importa? Pida usted lo que quiera. 

Hasta dentro de un rato. (Pase con precipi- 


tacion.) » 


ESCENA VII. 


picnos. Despues AGUSTINA Y MARGARITA. 


Ant. Vaya usted á meterse en esplicaciones 
con una cabeza semejante... hum! Su obsti- 
nacion no es natural, | zo 

Agust. Hola! estás ya solo? Y ese caballero, se 

ha marchado? ' 

Ant. St, pero por desgracia volverá muy pron- 

_to. Me ha sido imposible deshacerme de el. 

Marg. Y por que quiere usted deshacerse de el? 

Ant. Por que? porque quiere tomar lecciones 
de dibujo, y Diós, sabe qué dibujos querra 
hacer en mi casa: eso me da que pensá» 











Agust. y Marg. Un 2 papel! ¿ 
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Agust. Qué es lo que tienes que temer? 
Ant. Te figuras que no le he visto al balcon 
muchas veces estar horas enteras en con- 
templacion? 


] Agust. Es verdad. Yo tambien le he visto. 


Dre ABURTO tambien le has visto? Y hoy, 
que él pretende hacer dibujos en mi casa, 
quieres que yo esté tranquilo? No, no. Pen 
ne sin duda algun motivo para venir aqui, y 
el cual tú tampoco ignoras quizás. 

Agust. Yo! Serias capaz de suponer... ? 

drá. Ya do supongo nada, pero veo muy claro, 
amiga mia. Tu y Margarita estais atisvando 
a cada instante por la persiana. Vosotras atraels 
sus miradas, a las cuales no contestais, asi 
lo creo; pero en fin, no “debe sorprender- 
me que ese tronera conciba IAS 


Agust. Dios mio, qué injusticia ! Ah! esto es 


una indignidad. 
Marz. Tiene razon! es un horror! al mes de 
casados... (4 don Antonio.) | 
Ant, Ea, ya la tiene usted llorando! Vamos, 
monona mia, yo no, sospecho nada ¿por tu 
parte: he hecho mal. Perdóname > Y enju- 
ga esas lagrimas, 

Agust. Dejame llorar. 


EG Yo te lo suplico, Vayas». Toma, aqui ties 


nes tu pañuelo. ' 
Agust. Trae. (Le toma de la mano de don Án- 


tonio. La carta de Oscar cae al suelo) 


Ant. Que es esto? qué: es esto? nn papel en 


tu pañuelo! ! 


ES 


+. | | 

A4nt. Una carta! “A la jóven esposa.” Es para 

- usted, señora? 

Águst. Te juro que ignoro enteramente... 

Ant, Qué eslo que veo? (Recorriendola.) “ He 

. paseado por el Prado sin sombrero.” “ Os- 
car.” ) Una declaracion amorosa! 

Agust. Pero que significa esto ? 

Ant. Y usted me lo pregunta, señora A gustina? 


ESCENA VIII. 


DICHOS. RAFAEL con un lienzos 


Raf. Señor, aqui tiene usted el lienzo para su 
cuadro. | 

Ant. Pues buen cuadro estoy ahora. Acomoda 
ese retrato, que voy á salir al momento; el 
alre me hará bien. 

Raf. Calla, el pañuelo de la señora! Con que 
se le ha vuelto á usted? 

Ant. Quién? ) 

Raf. Ese jóven que ha venido hace poco. Me 

le vió entre las manos, y cuando supo que 
era el pañuelo de la señora, me le arrebato 
diciendo: Toma, aqui tienes oro; quiero 
comprar tu silencio. j 

Ant. Y te ha dado oro? 

KRtaf. Dos pesetas de á cinco. 


_¿4Ánt. Lo oye usted, señora? Seduccion! Dos 
pesetas de á cinco! : 


AÁAgust. Eh! y qué me importa á mieso? Tu a- 
cabarás por cansar ai paciencia. 


| 
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¡¡Ant. Calle usted, ¡señora, «calle usted, que 
¿estoy a. punto de encolerizarme. A 
Raf. Tengo que acompañar á usted, señor? 
| Ant, No; vete con mil diantres. Dame el re- 
trato. (Se le da.) Uf! Voy a volverme loco! 
Que perfidia! La muger del respetable pin- 
tor don Antonio Vermellon. ee 
(Don Antonio sale por el fondo. Agusti= 


, 


na por la.derecha.) .. 


ESCENA IX, | 





MN 





MARGARITA. RAFAEL. 


Marg. Con que la que él ama es mi pri- 
ma... Dios mio! Dios mio! Qué .hombres! 
Raf. Pobre señor Vermellon. Es necesario sea 
tambien de una audacia sin igual para... 
Marg. Una muger casada... Oh! eso es es- 
antoso ! A o RE DE 
Raf. Espantoso... es decir,, en algun tiempo; 
pero ya se ye, en el dia... y eso no deja de 
traer perjuicio a las jóvenes: la prueba que 
el señor Oscar mismo se hubiera ya casado, 
sino abrigase en su pecho una.pasion cul- 
pable. RO 
Marg. Se hubiera ya casado? Qué sabes tú? Es- 
ta ya comprometido con alguna señorita 10% L 
Raf. Casi, casi, si, señora. Yo estoy muy infor- 
mado por Bautista, su criado, que me ha 
contado pormenores historicos sobre su fa- 
milia. El padre de Oscar es un honrado co- 
_merciante de San Sebastian, un hombre 


| 
t 
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muy rico. Habia enviado á su Dijo 4 a Madrid 
para estudiar medicina; pero el' JONER no! 
tiene' grandes disposiciones. AN * 

Marg. Es lástima, porque un marido milo! | 
es cuanto cabe pero ya se ve, la medicina 
“es tan dificil de aprender... 

Rhaf. Eso es lo que él ha' pensado. Por eso'ha 
preferido mas aprender'a no hacer nada » Y 
sus progresos han sido tan rápidos, que en 
muy poco tiempo encuentra sus estudios | 
acabados. Por la misma razon su padre le ha 
escrito que se vuelva inmediatamente a su 
lado, o de lo contrario: él mismo vendra, 

porque piensa casarle. 

Marg. 'AK! piensa casarle : perfectamente. 
Qué; milagro, que á un padre sele haya ocur- 
-rido tan Buena idea! En efecto, y para el ca- 
só ya ves, hecésitaria una jóven cuidadosa, 


bien 'educada,' que supiese llevar su genio 
con.maña, 


Raf. Trabajillo la habia de costar... 

Marg. Quién sabe! Las mugeres saben a veces 
“amansar tan bien a sus maridos... 

Raf Si, sobre todo' en Madrid : estos 'dilblos 
de madrileñas tienen un modito de... 

Marg, Qué es eso? qué estas diciendo, Rafael? 

Raf. Noa nada , señorita. (Ya iba a det al= 
gun. disparate. Pero no hago mas que ha 
blar, sin atender 4 lo que me ed ) Ls 
_trage para el maniqui... 

Marg. Es verdad. Y con el señor Vermellon es 
necesario ser exacto. 


Raf. Sobre todo cuando éstá á punto de enco- 


; 
: 


' 
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levizarse : siempre dice eso, Voy en un brin- 
co a casa de Balbino. (Pase por el fondo.) 


¿ESCENA X; 









MARGARITA. 


Se va a marchar... su padre vendrá a buscarle 
mañana, hoy mismo tal vez. Qué lástima! 
pero tambien por qué se toma la licencia de 
amar á mi prima... Aun no puedo acabar de 
creerlo. (Se oye ruido.) Quién sera? Qué 
veo! Es el! qué haré? Va á preguntarme, y 
no sé que contestarle. Ah! detras de este ca- 
ballete voy á observarle. 


. ESCENA XL 





MARGARITA escondida. oscar sale siempre con 
aire dramatico. 


Oscar. Aun no esta! Execracion! No podré ha-= 
blarla nunca?. 

'Marg. (Creia encontrar a mi prima.) 

Oscar. No importa; yo estoy seguro de que 
ella no ha salido.:. Retirado sin duda habra- 
se en remoto y aisladisimo sitio de la habita- 
cion: quiero examinarlo: abro todas las puer- 
tas, penetro por do quier: veamos por este 
lado: mi vista, debilitada por las silenciost- 
simas veladas, se pierde en esa larga hilera 
de cuartos. (Mira por la puerta de la dere- 
cha, que estara abiertas) No descubro nin- 
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gun vestigio. Por aqui quizas... Gran Dios | 
(Mirando por la cerradura de la puerta de | 


la izquierda.) Aqui esta. Me hallo cerca de 


ella... ella se halla cerca de mi1!! El corazon 
me late tan fuerte, que me disloca las cos- 
tillas. 

Marg. (En ese gabinete! Si no hay nadie mas 
que el maniqui! 


Oscar. Esta vuelta de espaldas : mej no la Ea | 


contemplado bajo este punto de vista: empe- 
ro reconózcola asaz bien por el velo nupcial 
y demas adornos de recien casada. 

Marg. Dios mio! Sera posible? Vaya una pre- 
ferencia lisonjera para mi. 

Oscar. Tal vez ella lee mil y mil veces el apa- 
sionado billete que ha poco la escribiera. 
(Mirando siempre.) Osaré entrar? Temo 
trastornar esa alma frágil y delicada. Si cau- 
tivar pudiera primero su atencion con tierna 
y suavisima armonia... ah! cantemosla aque- 
llas estrofas que últimamente me arrebata- 

- ron en un libro francés. (Reparando en la 

guitarra.) Una guitarra! El. cielo sin duda 
me la envia! y 

Marg. (Dios mio! qué hombre! ) 

Oscar. Tú, cuya pupila 

Oscurece al sol, 

Abre, ninfa bella, 

La oreja al amor. (Dos veces.) 
En tu casto pecho, 

Angel de ojo azul, 

Acoge la llama 

De este Bercebu, 


Ah!lah!lah!lah!ah!ah!ah! 
Tra la la, tra la la, tra la la. 
Acoge la rar 
De este Bercebu. 
Tra la la, tra la la, tra la la. 
En tu casto pecho, 
ete. 
No se mueve: (Mirando por la cerradura. ) 
- aguardará a sin duda la segunda estrofa. 
Bella hija de Eva: 
Estío € invierno, 
Suspiro anhelando 
Tus besos de infierno. (Dos veces.) 
Que placer saltarte 
Los ojos de amor, 
Y luego mordernos, 
Ahullando los dos! 
Ah! ah! ah! ah! ah! ah! ah! 
Tra la la, tra la la, tra la la. 
Y luego ordeno. 
Ahullando los dos! 
Tra la la, tra la la, tra la la, 
Que placer saltarte, 
etc. 
Nada... inmóvil como el marmol! ah! (M:- 
rando siempre.) Ésto ya es demasiado. Es 
reciso que yo penetre. Quién entra aqui? 
PDej a la guitarra en una silla, 
¡Marg. El sehor Vermellon! Voy á contárselo 
cido a mi prima. (Vase por la derecha sin 
ser vista.) 
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| ESCENA XII 





OSCAR. DON ANTONIO. 

Ant. Ah! Es usted, caballero. (41 salir.) | 

Oscar. (Eterna desgracia sobre el importuno.)' 
Le admira á usted mi prontitud, eh? 

Ant. No, no; no me sorprende encontrarle a: 
usted aqui. | 

Oscar. Usted vendra á darme mi primera lec- | 
cion? No corria tanta prisa; yo hubiera a- 

uardado con paciencia. | 

Ant, Yo, caballerito tengo menos paciencia que 
usted: es necesario que estalle. Gonoce us- ' 
ted esta carta? (Enseñandosela.) | 

Oscar. Indigno! Mi atrevido pensamiento en- 
tre tus manos? me | 

Ant. Ah! luego usted conviene en que es de 
usted? 

Oscar. Y qué? vamos... st, mi querido señor 
Vermellon, yo adoro á esa muger; digame 
usted, es cierto que está casada? 

Ant. No hay la menor duda, caballero; y con 
sugeto respetable. | 

Oscar. Maldicion! Y se ha consumado el ma-' 
trimonio? | | 

Ant. Que significa esa pregunta tan burlesca? : 

Oscar. Vermellon, no me hable usted de esa 
manera, 0 me vera usted rechinar los dien- : 
tes. Á lo que entiendo, esa jóven es parien-. 
ta de usted: yo no le propongo á usted que 
sea mi mediador con ella, mi que la hable 
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en favor m0. Los hombres de vuestro ten- 
ple son' “victimas de preocupaciones mas 0 
menos absurdas. Pero créameé usted, ño se 
mezcle en nada, no intente poner ningun 
obstáculo á mi E Es un torrente o, le 
haria rodar á un precipicio. 

Ant. Sabe usted que es usted un ndo: mozo! 
Usted ama:4 mi muger , y no quiere usted 
que me mezcle en nada; ni ponga obstáculo 






á SU amor... dele mo Hombre 1.15 


Oscar. Tu muger*, (Con voz. de trueno. ) 
Ant. Si señor, es jóven es mi mugerloóoo 
Oscar. Tu mu...! Tu muger! Y osas declarár- 
melo! y no temes que te' haga trizas el 
Craneo! 
Ant. Diantre! Este hombre es una faria. No 
faltaba otra cosa. Pianos. el sombrero 
hasta los ojos. Ze : 
“Oscar. Tu muger! ' Estos señores creen Habépo 
lo dicho todo cuando dicen es mi muger! Y 
si yo te dijese tambien: “Es mi muger 1” 
200 tendrias que o ds e 
| De Oh! 1 
“Oscar. Oh! Ah! Ok! Pués! Bien, ahora: te ¿Mo 
digo, es mi muger. e 
Ant. Dios eterno! Qué alma. sam Aboravada 
Hombre, usted no tiene ni ley, ni fe? 
Oscar. Si, ella es la múger que yo he creado 
en mis sueños, y no puede ser mas que yo 
el objeto que la agita en los suyos; y tú, 
-"Vermellon,'tú no eres mas que su pesadilla 
los. Su pesadilla | ! 
Oscar. St; su' pesadilla: “ella. me pertenecó; yo 
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la quiero, entrégamela', 0 te pulverizo. 

Ant. Pero señor, qué es esto? qué significa 
un energúmeno semejante? Sabe usted, ca- 
ballerito, que estoy á punto de encolerl-- 
zarme? 

Oscar. Ah! tú te exasperas, viejo pertinaz. 
Enhorabuena, porque voy viendo que nos 
perdemos en un laberinto del cual no pode- 
mos salir mas que por una puerta. / 

Ant. La puerta ahi la tiene usted,. y despache- 
se usted...! | 

Oscar. No, no! hay todavía otra; y esta otra 
es una catastrofe. p 

Ant. Usted piensa meterme miedo con sus pa- 
labrotas! ( 

Oscar. Pintor! una sola tengo que añadirte; 
necesito tu muger, 0 tu muerte! 

Ant. Quiere usted soltarme el frac? 

Oscar. Quiero arrancarte con él tus asmáticos 
ulmones. | Ed 
Ant, Sal de aqui, asesino, d llamo á la guardia! 
Oscar. No nos arrebatemos. Muy en breve nos 
volveremos a ver. ¿o 
Ant. Librate bien de volver á poner los pies 

en mi casa! | 

Oscar. Tu muger, ó la muerte! (Retirandose.) 


ESCENA XIII, 


picHos. Poco despues AGUSTINA Y MARGARITA» 


Ant. Jesus! tengo los nervios en un estado..+! 
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- “imposible “es” que pueda coger un pincel. lo 
menos en quince dias. > 

Agust. Qué escándalo es este? (Sale. ) 

Ant. Ah! es usted, señora? * ' : OIDELEA 

Oscar. Tu muger, 6 la muerte! (Apareciendo 
vd lacpuerta.)' 

Ames Ya lo “oye usted ja rectécse usted en su 
-— Obra: “«quiére matarme! ' 

Agust. Pero es un errors yrevarido tú sepas... 

AnE Calle usted, ¡señofa y deberia a mo= 

Surirsé' de: wergitenza.! 31p ( 

ÁAgust. Aqui viene Margarita; Sélta mistria po- 
dra esplicarte. Ap 

Ant. No quiero esplicadidiies, Yo! me lag: en- 
o tendérécón el; y... voy vipcado: COSO Ala 
re resuelto.) y 

Agust Qué vas hacer? no te: siponga... 

Ant. Si nes bemos de verlas caras... vOy¿.. ad 

casa del celador ,á hacer, mi declaracion. 

Agust. Pero Auitónio, te' repito” que... 

Ant. Di, AE0oO one o: por el 


AS 3 CAM TA MX ¿et a 
po ÁN deis? UH A 
209189 119 ¿ESCENA XIV. AE Ap 
Gulk epa poa 1089 89.560 Irala 
ES E xo fimpiosra le siega eid lo. el AA, 
yy 8 ¿In rimbdiabe a MARGARITAS a oloerrid 


2. 


-Agust.: Es: imposible dra dilo (eltendein razones.. 
Marg. Tú tienes la A si hubieras: in- 
sistido. .. Bulraso 1130 5 
Ag ust, 'Insistir... eso:no es 4h facil bona: ¡pá 
Sede con: un zeloso; ademas, que lo que, yo 
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¿pudiera haberle. ditho es-increible :' estás se- 
gura de lo que me has contado? . ma) 
Marg. Yo 'lo creo; como que le hé Ot aquí, 
mismo; y sin la llegada de tu marido Aula 
ra, nc Bl en. el. gabinete. aora DT mues) 
Agust. Suconducta esimperdonable: esponerme 
;.¿4 los zelos de mi.marido.... y «por nada; que. si 
fuera... yo conozco muy bien al señor Meine 
llon, y quiero:evitar que br Pobra ca 
Marg. Pero de: que modo? ',: 
Agust. Eso es lo des nO sé». Ah! espera (Se 
sienta y. escribe.) elf egoiv ianA 
Marg. Qué haces? id LAOS 1h 
Agust: Ahora lo Veras. > do OVA AN 
Marg.. Se va. ¿volver loco! (Mirando, lo. que 
escribe.) . ais 
Águst, No necesita él:de esta: as pára estar- 
Mm Justamente, aqui viene Rafael: e A e 


ESQEÑA, Pase 
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DICHAS. RAFAEL con el traidos 0419 


Sk 


Raf. Ea! ya he concluido con mis en cargos. 

Agust. Qué es eso? Que traes ahi? 

Raf. Es el trage para el maniquí. Voy á cam- 
biárselo para“la academia de esta noche. (Co- 
loca el trage sobre una silla.) 

AgUSR Tiempo tienes::ve: ip ra Megas: és- 
ta carta. . > Vo sl esas gl  ¿01av 

Raf. Otra cataMia? bal 

Agust: Ahi en frente, á casa del: sañár Ask 

Raf. Una carta para | ese jóven?, (7 amandola.) 


25 
Agust. Qué! no me entiendes? . 
—Marg: Si, si: anda. 
Raf. Y ustedes quieren que yo lleve...! (Jesus! 
estas mugeres de pintores hacen poner a sus 
maridos de todos colores.) (Pase. ) 


ESCENA. XVI. 


A 


DICHOS , MENOS RAFAEL. 


Agust. Yo voy a ver si puedo alcanzar 4 Ver- 
mellon. Quiero hacerle ver la verdad, y su 
injusticia servira en favor mio. Cuando un 
marido nos acusa sin razon, es una casuali- 
dad que debe aprovecharse. (Vase.) 

A - 


ESCENA XVII. 





* MARGARITA. 


Ya estará la carta en su casa! Se pondrá deses- 
erado! Pero estoy muy contenta, pues asi 
se habra desengañado. Porque en fin, su a- 
mor, aunque bastante ridiculo, es un amor 
como otro cnalquiera; no falta mas que dar- 
le una direccion útil y razonable: si fuese mi 
marido, yo le corregiria bien pronto. Pero 
y si no vuelve mas por lo que le ha escrita 
mi prima? Oh! no hay que temer: querrá 
cerciorarse por si mismo. (We acerca a la 
ventana.) No lo decia? ya sale de su casa: 
qué agitado está: viene háciataqui. Dios 
mio, qué semblante tan desencajado! me da 


53 / 


19) 


cod 
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miedo. (Entra en el gabinete de la iz- 


quierda.) 


ESCENA XVIII. 


OSCAR. 


Una .muger de palo... ?, (Sulencio.) Un mani- 


qui...! (Sale frenético y en el mayor desor- 
den con la carta en la mano.) Ha tenido la 
audacia de escribirmelo, bien claro, con to- 
das sus letras. “ Caballero, la que usted ama 
es una muger de palo; es mi maniquí.” In- 
solente Vermellon. Descaradog embadurna- 
dor! este último insulto te será mortal. Pe- 
ro... y si fuese verdad! Si esa muger no fue- 
se muger! Si mi pasion no fuese pasion! Es- 
to es horrible. Yo, Oscar, habre sido tan es- 
túpido... y cuando pase por la calle, todo el 
mundo me apuntaráa con el dedo y cuchi- 
cheará... “Ve usted ese buen mozo de sem- 
blante melancólico, pues ese ama á un mani- 
qui! está loco por una muger de palo!” Lrri- 
sion y desprecio ! Y lo que aun es mas dolo- 
roso, es que yo mismo no podre mirarme a un 
espejo sin reir..s Figúrense ustedes la posicion 
de un hombre queno puede mirarse sin reir; 
es atroz! entonces la vida es un suplicio: es 
preciso acabar con ella. Sí, si es muger de 
carne hago un rapto; si es muger de palo á 
Dios la existencia. (Saca dos pistolas.) Á- 
qui dentro hay para morir dos veces. Hace po- 


/ 


$e 


pee 
co ella estaba en ese gabinete: tal vez esté 
« aun... vamos, mi destino va a cumplirse. 


ESCBNA XIX. 


A 


DICHO. RAFAEL. Poco despues MARGARITA. 


-Riaf. Gracias a Dios, espero que por fin podre 
vestir al maniquí. 

Oscar. Maniqui...! Quién es, quién habla aquí 
de maniqui? Era tu an 

Raf. Yo... ay! mire usted lo que hace. Va us- 
ted a matarme con sus pistolas, 

Oscar. Respóndeme; aht eñ' ese gabinete... es 
un maniqui? 

Raf. Pero... si, si señor. (Zemblando.,) 

Oscar. Tú me engañas, miserable ! 

Raf. Señor, se 1o juro á usted por todos los 
Santos...! Ah" no, no es un maniquí, es 
una muger de TAS 

Oscar. Puesbien, muger de carneó de carton, 
ser viviente 0 inanimado, ve á buscarle: haz- 

. le aparecer ante mis ojos. 

Raf. Oh! en cuanto á eso > con mucho gusto; 
tambien es mejor para mí , Pues me será mas 
facil cambiarle el trage aqui 

Oscar. Date prisa. j 

Raf. Voy á traérsele a usted; ; pero no me hará 

usted daño, nia usted tampoco, eh? 

Oscar. No! Me estare quieto y. resignado: an- 
da! (Br uscamente. ) ¡ 

Raf. Si me diera usted las pistolas? ¿JE 

Oscar. Anda! anda! te digo. (Se levanta brus- 
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camente y grita.) Hé aquí el momento ter- 
rible. (Viendo entrar a Fiafael.) RKeunamos 
todas mis fuerzas. (Pone las pistolas sobre 
la mesa.) » | 

(Rafael sale del gabinete empujando de- 

lante el sillon sobre el cual estara sentada 

Margarita vestida y adornada como el ma- 

niqut.) j : 

Raf. Señorita, repito á usted que tenga cuida- 
"do. (En voz baja.) Tiene el demonio en el 
cuerpo. 

Marg. No temas; es para apaciguarle. (1d.) 

Raf. Señor, aquí está; ahora le dejo á usted 

¿+ solo; volveré mias tarde. 

Oscar. No; puedes cambiarle el trage delante 
de mi. AS: 

Raf. Delante de usted! 

Marg. (Ay! Dios mio.) 

Oscar. Crees que me asustare? Cambialete di- 
go. (Gritando.) y am | | 

Raf. Es que... voy á decir á usted: la noche 
se acerca, y esnecesario que vaya a preparar 
los quinqués para la academia. 

Oscar. Pues bien! Vete , «déjame en paz! 

Raf. (Pardiez! ella lo ha querido, allá se com- 
pongan.) (Vase.) 


| “ESCENA XX. 





OSCAR» MMARGARITA. 


Oscar. Todo se acabó; el autómata está alt 
cerca de mi, y no me atrevo a mirarle. 
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(Volviendose con lentitud.) Hui... ! Pero 
que! ese carton iluminado es el que ha he- 
cho palpitar mi corazon en mi pecho de hom- 
bre! Voenganza...! ganas me dan de desgar- 
rarle con las uñas! hum... ! (Da un paso a- 
menazando a Margarita, y esta hace un 
movimiento.) Como soy Oscar que he creido 
que se movia. Ciego error de un celebro 
completamente trastornado. 
Marg. (Si hablo, va á volverse loco de veras.) 
Oscar. No, no! no existe en ese engrudado 
embeleco ni hálito ni movimiento. Es úna 
sustancia, e inerte* Y a pesar de eso me pare- 
ce que nos separa un abismo. Oh ! yo doma- 
ré este terror pueril. (4cercase, y des- 
cubre el rostro de Margarita con lentitud.) 
Dios mio! qué peregrino rostro! qué hechi- 
cera creacion! No es una muger, pero es una 
obra maestra de perfeccion. Lo que han pro- 
gresado las artes! Cómo se trabaja en el dia! 
Disculpable es engañarse al mirarla. Yo no 
sé lo que pasa en mi interior: es una rabia, 
un frenesí, un crimen tal vez. (Acercase á 
Margarita en la mayor agitación, y grita 
fuera de st.) Ah! hayamos! malhadado Os- 
car, tú ultrajas á la naturaleza, hijo mio! (Se 
deja caer sobre una silla.) , 
Marg. (Qué miedo me ha dado.) [. 
Oscar. Objeto fatal! (Va a la mesa y y toma 
las pistolas.) Maniqui producido por Sáta- 
nas, no gozarás por largo tiempo de tu triun- 
fo! Esa beldad magica, esas facciones queme 
han fascinado, voy á hacerlas cenizas con 
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mi última ilusion. (4punta a Margarita.) 

Marg. Ay. (Gritando.) 

Oscar. Dios eterno! qué prestigio... Es un ser 
fantástico creado por mi delirio? 

Marg. Tranquilicese usted, señor Oscar, tran- 
quilicese usted. 

Oscar. Habla! anda! Es una muger. (Pone las 
pistolas sobre la mesa.) Oh! no es verdad 
que eres una muger? (L£n actitud su- 
plicante.) 

Marg. Como usted quiera. 

Ostar. De veras, de veras! (Mirandola an- 
dar.) Eso es: asi, asi; perfectamente. Sin ' 
embargo, aun dudo: dejame ver tu mano. 

Marg. Aquií está. 

Oscar. Si, no hay duda, es una mano de mu- 
ger: siento circular... y qué linda! Ah! per- 
mite! (Se la besa.) y 

Marg. Esta usted seguro ahora ? 

Oscar. Todavia dudo. "Tú debes poseer un co- 
razon? 

Marg. Yo lo creo. A, 

Oscar.;Pero yo lo ignoro; dejame ver si pal- 
pita: un corazon de muger! como me llamo 
Oscar... Oh! oh! cómo salta ! | 

Marg. Y ahora está usted seguro? ' 

Oscar. Sin embargo, todavia dudo. 

Marg. Ah! si acabara de una vez. 

Oscar. «No, no, ya no dudo; y por mi, jamas 
hubiera dudado. Ha sido ese Vermellon el 
que queria persuadirme de lo contrario, ese 
grotesco Vermellon... le maldigo, porque tú 
le perteneces, eres su esposa. 
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Marg. No señor, es mi prima! : 
Oscar. Tu prima! Otro maniqui! 
Marg. Qué dice usted? | 
Oscar. Ah! perdóname... otra muger queria 
decir: con que eres libre, eres mia por siem- 
pre, mia... no es verdad que consientes en 
ser mi genio, mi vestal, mi silfida? 
Marg. Caballero, yo no puedo contestar. 
Oscar. Oh! no me digas que no, d témelo to- 
do de mi desesperacion; con una pasion co- 
mo la mia seria capaz de asesinarte. 
Marg. Déjeme usted por Dios, me da usted 
miedo. (Se retira hacia la ventana.) 
Oscar. Qué! huyes de mi! | 
Marg. Oigo ruido; cómo me 'escondere? (Se 
vuelve a sentar en el sillon, y se baja el velo.) 
Oscar. Ah! por piedad, respondeme, te lo su- 
-«—plico de rodillas. 


ESCENA XXI. 


a 





e. 


DICHOS. ANTONIO. ¿+AGUSTINA. 


Ant. Calla! pues es verdad. Pero señor, habrá 


loco igual ! Es preciso llevar á este hombre á 
Laragoza. ML" A 


1 


Oscar. Muger, 0 ser mágico, causa de mis tor- 


-mentos , respondeme por compasión. 

Ant. Cómo! Señor Oscar, es ese el objeto de 
su pasion! (Atendo.) 

Oscar, Si, Vermellon, si, escelente Vermellon: 
yo laamo, y me lisonjeo de ser correspondido. 

Ant. Correspondido! Jesus... ! Pues señor, us- 


See! 
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ted es muy dueño. (fivendo.) Por mi voto 
hace usted mal en no jurarle fidelidad eterna. 

Oscar. Usted me hace pensar er ello; quiero 
delante de usted poner en su dedo la tumba- 
ga nupcial, (Quitase una sortija del dedo 
pequeño.) 

Ant. Vaya, está visto, la demencia está en su 
último periodo. 

Oscar. Ser misterioso...! yo te juro vivir tan 
solo para t!. (Toma la mano de Margarita, 
y la pone la sortija.)  ' 

Marg. Ay! tenga usted cuidado, que me hace: 
usted. daño. 

Todos. Margarita: 

Ant. Qué es esto? Qué significa esta meta- 
morfósis. 

Oscar. Pintor, tendrias el proyecto de oponerte? 

Ant. Hombre, es usted tan poco razonable... 

Marg. No tenga usted cuidado, yo me encar= 

o de el. 

Ant. Ah! si tú quieres arriesgarte , por mí yo 
no he de pasar las pénas. Y con tal que... 
Marg. Dentro de poco ya no le conocerá us- 
- ted, y si aun fuese un poco loco , lo estara 
de su muger. | letra | 
Ant. Dios lo quiera! De todos modos, tú tienes 
la venganza en la mano, y si te atormenta 
con sus visiones. y novelas, amenázale con pu- 

-'blicar lo de la novia de palo. ua 


7 FIN. 
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